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NO'TAS GENERALES 451

verde hediünda (Nezara viridula), etc. Se O'bserva que el pO'rcentaje de insec-
tO'sútiles, cümO'pueden cO'nsiderarse lüs depredadüres en general, sün muy es-
casüs en lO'sestómagüs estudiadüs, sólO'se encüntrarün cuatro ejemplares de la
tijereta del maíz (Doru liTIRare), que ataca larvas de LepidO'ptera y ninfas y
adultO's de Delphacidae (Hümóptera). También se encO'ntrarO'n cuatrO' ejem.
plares deAracnae nO' identificables.

PQr la cülabO'ra.ción prestada en la identificación de lüs insectüs expresO'
mi agradecimientO' a lüs entümólO'güs del InstitutO' de ZüülO'gÍa AgrÍcO'la, Dr.
FranciscO' Fernández Yépez, Ing. Agr. CarlO'S!J. RO'sales y en especial al Ing.
Agr. AlfredO' D'AscO'li C. - GERARDOYÉPEZT.,Instituto de Zoología Agríco-
la, Facultad de AgrO'n\omía, Universidad Cellltral de Venezuela, Ma~acary,
Aragua, Venezuella, febrero de 1967.

NOTAS SOBRE ALGUNAS AVES NO SEÑALADAS O POCO CONOCIDAS

AL SUR DEL RIO COLORADO

MyiopsiUa monacha, Cotorra común

En OlrO'g, (Lista y distrib. aves arg., Op. Lillüana,9: 163, 1963)esta es-
pecie es menciünada, en su distribución meridiünal, para CórdO'ba, San Luis
y MendO'za, y se agrega que en el añO'1962 ha sidO' O'bservada en La Pampa
y RÍO' NegrO'. Sübre la presente especie tengO' registradas, O'bservaciünes prO'-
pias del añO'1960, en las cercanías de Chüele Chüel, RÍO' NegrO'. En dichO'
nñü vi tresl nidüs instaladüs en lüs Sauces cülO'radüs(Salix humboldtiana)
sübre la ürilla del ríO' Negro; en el restO' del valle, hasta cerca de General
CO'neS!a,pude ühservar más de 15 nidüs. TiempO' después he pO'didü ver pe-
queñas bandadas en las márgenes del ríO' Cülüradü, a la altura de FürtÍn UnO',
perO' nO' tuve la üpürtunidad de encO'ntrar nidüs.

Su distribución para la prüvincia de RÍO'Negro es, hasta ahüra, sülamente

en el valle mediO' del ríO' NegrO', hasta la a<ltura de (la isla ChO'e1leChO'el, ,dün.
Je anida y permanece tüdü el añO'; aguas arriba del ríO' nO' existe y nO' tengO'
nüticias de que se hayan vistO' individuüs en ninguna épüea del añO'.

I,a especie nO' eS!cünsiderada dañina pür lüs pübladüres, seguramente de-
jJidO' a que, nO' es muy numerüsa y lüs cultivO's sün escasüs. En esta züna se
la conüc:e ·cün el nümbre de CO'türra, seguramente para diferenciarla de su
únicO' pariente en la región, el Lürü barranquerü(CyanoliselUs pa:talgonus).

13



452 EL HORNERO

Guira guira, Pirincho

Vol. 10, N° 4, 1967

En el mencionado trabajo de Olrog (p.169) se determina como límite
sur deSIU distribución geográfica, las provincias de Río Negro y Mendoza. En
lodo el valle del río Negro y parte de los valles inferiores de los ríos Neuquén
'f Limay, existe la presente especie, observada por mí desde el año1938 y
puedo decir también que ya en esa época era un ave abundante. Relatos de
viejos pobladores: y, además la gran cantidad actual de individuos, confirman
que desde mucho antes de esa fecha ya la especie poblaba el centro de Río
Negro y este del Neuquén.

Prefieren las zonas cultivadas y anidan en la parte alta de los grande,¡
árboles (sauces, álamos, acacias, etc.). Sufren mucho en los inviernos muy
crudos, encontrándose a menudo, en esa: época del año, individuos muertos
debajo de los árboles, en especial coníferas de hojas perennes, que prefieren
para dormidero. Son apreciados por los agricultores, por vérselos muchas ve-
ces invadiendo nidos de Gorriones(Passer domesticus).Sus nombres comunes
en la zona son los de Urraca o Pirincho.

Furnarius rufus, Hornero

En la obra de Olrog antedicha (p.212) se da como límite meridional,
el sur de: la provincia de Buen{)s Aires. Desde hace unos cuatro o cinco años
se desarrolla, en el alto valle del río Negro, una próspera población de Hor-
neros, que aumenta considerablemente su número y se va difundiendo en
este: medio.

Hasta hace muy pocos años, nunca fue visto en el valle 'del río Negro un
solo individuo de esta especie. Puedo asegurarlo'" por haber ¡recorrido el valle
en repetidas oportunidades en los últimos 20 añosl, que desde su nacimiento
hasta General Conesa, no han existido nunca Horneros; desde esta población

hasta la 'desembocadura en el mar, más o menos los últimos130 km del río,
no podría asegurado.

Los nidos que he visto están todos: en la segunda mitad de altos álamos'

o sauces llorones, y algunos en las horquetas ¡más elevadas de ellos, a unos
15 ID del suelo. Durante el invierno, los Horneros permanecen en1081 mismos
lugares de su nidHicación y en el mes de setiembre comienzan laconstruc-
ción de sus nidos. El agua de riego que comienza a correr por los canales
y acequias a fines de ag,osto, en esta región tan seca y falta de lluvias, es
factor determinante para que la actividad constructora se inicie. Los Gorrio-
nes, oque aquí existen en clantidades asombrosa1s, entran en los nidos 'de los

Horneros, aun estando ocupados, y creo que han de molestar bastante a las
parejas en incubación.
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Sobre la aparición del Hornero en el valle del río Negro, existen dos po-
sihilidades: que hayan emigrado de otra zona o que alguien haya soltado
algunas parejas, como he oído decir. Por mi parte, 'creo que alguien debe
haberlos traído, aunque esto se,a sólo una suposición sin fundamentos cO'm~
probados. Baso mi hipótesis en lo siguiente: de haberse producido una in~
vasión a esta zona por algunos individuos, éstos pueden haber seguido dos
únicos caminos: realizar la travesía de por lo menos 100 km de desierto que
.separan el río Colorado del NegrO', en dirección sur, o haber venido avanza.n-
do desde el sudeste, siguiendo el curso del río Negro en el sentido contrario
a la direcc,ión de sus aguas.

Con respecto a lo primero, considero que es.ta especie es incapaz de viajar
esa larga distancia' en las condiciones que tienel que hacerlo, pues la Creo
poco voladora y sin costumhres migratorias. Por otra parte, conozco bastante
las márgenes del río Colorado, las :cuales he recorrido muchas veces a caballo,
y puedo asegurar que está exenta de Horneros. Me parece lógico pensar que
habiendO' venido desde el norte, hubiera pohlado primero las orillas del Co-
lorado, donde hay, como aquí, condiciones óptimas de vida.

Con respecto a su migración a lo largo del río Negro, creo que hubiera
sido paulatina, ya que también a ambas már.genes de este río, y en toda su
extensión, el ambiente es muy pro'picio para su instalación y por lo tanto
se verían individuos dis.tribuidos en los sauzales que en abundancia existen
en todo su curso.

La poblacíón de Horneros del alto valle del ríO' Negro, desde su nacimien-
to hasta la lO'callidad de General Roca, constituye una avanzada austral ais.
lada, a muchos kilómetros del límite demarcado actualmente para111> eSlpecie,

Con respecto a los nidos que he observado, la orientación de la boca de
entrada, es variable en todas sus direcciones, no pudiéndose notar ninguna
preferencia en ese sentido. Ni los fuertes vientos caracterÍstico'8 de la región,
que soplan en primavera desde el sudoeste con violencia patagónica, determi.
na que los Horneros no nidifiquen con la boca de sus nidos hacia: ese lado.

He podido ohservar, en un g,ran Sauce llorón, siete nidos de HO'rneros,
construÍdos por dos parejas, desde su radicación en el lugar.

Un factO'r limitante para la multiplicación del 'Hornero en esta zona, ya
que es un pájaro insectívoro, son los productos altamcnte tóxicos que se 'Uti.
lizan en la CUra ,de lO's frutales, que han producido visible disminución de
individuos de otras especies con SiÍmilar régimen alimentario, comO' por ejem-
plo el Zorzal patagónico (Turdus falklandii).
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Pitangus sulphuratus, Benteveo

Vol. 10, N° 4, 1967

El límite sur de su distribución está dado en Olrog (op. cit.: 256) para
las provincias de Buenos Aires, La Pam.pa y Mendoza. Desde el año 1938 he
observado esta especie; en el valle superior del río Negro y valles inferiores
de los ríos Neuquén y Limay, aunque no era muy abundante. En esa época,
me relataron viejoSl pobladores que la presencia del Benteveo aquí, se debía
a 'que habían s,ido traídos varios individuO's desde la provincia de Buenos Ai.
res y lO'shabían soltado en una, extensa finca de la localidad de Allen. El mo-
tivo de este "trasplante" habría sido para aumentar la lucha hiológica contra
la temida plaga del BichO' de cesto, del cual el Benteveo es un gran des-
tructor.

En el último decenio se ha O'bservado un notable incremento de la especie,
pudiendo decirse que hO'yes un pájaro abundante. Se lo ve en las mismas
zonas que el Pirincho, donde anida y permanece todo el año.

Thraupis bonariensis, Naranjero

Dada hasta Bueno's: Aires, La Pampa y Mendoza, en Olrog (op. cit.: 304-
305) comO' límite austraL En la primavera de 1953 aparecieron, en el patiO'
de mi casa, en Allen, con intervalo de varios ,días, algunos individuos de esta
especie. Tenía yo en esa época, una yunta de Naranjeros o "breveros" en una
pajarera de gran tamaño, cO'mprados en Buenos Aires. Ese año capturamos
vivos seis individuos, todos machos; en años posteriores he visto aparecer,
en la misma époc'a, algunos individuos más, machos y hembras, a pesar de
ya nO' tener en la pajarera ningún Naranjero. El último observado fue el 16
de setiembre de 1964.

Nunca, en ninguna otra parte de esta región, vi a este pájaro y tampoco
tengo noticias de que anide en el valle del ríO' Negro, ni más al sur, pues
llamaría la atención por su notable coloádo. No obstante, es un hecho com-
probado que la especie, a fines del invierno o principios de la primavera,
llega por lo menos hasta ,la altura del río Negro. -- ROBERTOR. GAZARI,
Allen, Río Negro, mayo de 1965.

NUEVOS DATOS SOBRE LA AVIFAUNA URUGUAYA

Diom,ede'a epomophoraLesson, Alhatros real. El15 de setiembre de 1962
se obtuvo un ejemplar en la playa Carrasco, en MO'ntevideo (Mus. Hist.
Nat. Montevideo, nQ 1788).

ANSERIFORMES.En la, estancia "Salinas Marítimas" y en el bañado de los
Indios, al norte de la laguna Negra, fueron observados el 14, 15, y 16 de


